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En el medioevo japonés, la estudiante Kagome no consigue reunir los fragmentos de la 

destruida joya de las cuatro almas, el medio demonio Inuyasha no le es de gran ayuda. Casi 

todos los fragmentos que están en poder del demonio Naraku están contaminados. El 

fragmento del joven Kohaku que está purificado por el poder de la sacerdotisa Kikyo es su 

oportunidad para purificar la joya junto a Naraku, convirtiéndolo así en humano.   

Kikyo sabe que no será fácil, debe encontrar a Naraku que se ha vuelto a esconder después 

que Inuyasha casi lo derrota por enésima vez. Entre tanto, Kagome ha vuelto a discutir con 

Inuyasha y ha vuelto a su mundo a estudiar para los exámenes. La convicción de Kagome para 

entrar a la universidad es tenaz a pesar de las dudas que tuvo en el pasado, ahora tiene claro 

que quiere estudiar medicina. Con sus aliados fuera de juego Kikyo lo tiene difícil. 

El suave viento le lleva un mensaje a Sesshomaru, medio hermano de Inuyasha, revelando la 

ubicación de Naraku. Va al encuentro de Kikyo y de Kohaku. Quiere recuperar a toda costa a 

su pequeña Rin. Al enterarse que Kagome está al otro lado del pozo, decide cruzarlo él 

también, y obligarla a regresar. Al llegar al otro mundo, se topa con el abuelo de Kagome, quien 

le ofrece licor Baikal, al beberlo, Sesshomaru encoge su cuerpo en el de un niño. 

Inuyasha siente el olor de Sesshomaru cerca del pozo y decide cruzar, Sesshomaru nota su 

presencia demoníaca y se asusta convirtiéndose en un cachorro de 2 metros. Inuyasha al verlo  

ataca. Kagome que acaba de volver del examen, corre a coger la réplica de la hiraikotsu rota 

que guardaba su abuelo y la tira con todas sus fuerzas. Aun estando en plena batalla 

Sesshomaru no puede reprimir las ganas de ir a buscarla y ponerse a jugar. Kagome, se 

acerca a Sesshomaru él le da la patita y mueve la cola, ella le acaricia la cabeza y dice que es 

un buen chico, él se duerme en su regazo momento en que vuelve a forma de niño. Inuyasha 

intenta despertar a su hermano pero este sigue durmiendo a pierna suelta. Kagome lo envuelve  

en una mantita y lo lleva a su habitación,  estando así será difícil vestirlo, ya pedirá ropa a 

Shota mañana. Kagome se despierta, ve que él ha recuperado su cuerpo y la mantita deja poco 

a la imaginación. Al despertar pregunta con apatía cómo ha llegado allí, escucha el relato de 

Kagome, él no la cree, dice que nunca bebería con un indigno humano y aún menos le pediría 

ayuda a ella un ser inferior, intenta recordar pero le duele la cabeza, no le da mucha 



importancia a estar desnudo y se pasea como un rey por la casa de los Higurashi pasando de 

todo con expresión altanera, recoge su ropa recién lavada y se va. 

Una vez vestido le ordena a Kagome que es hora de volver, que sabe dónde está Naraku, y 

que probablemente la sacerdotisa quiera ir sola, si es que no ha ido ya. 

Sin embargo, Kikyo no estaba sola, ha recibido la inesperada ayuda de la madre de 

Sesshomaru, y sin despeinarse, ambas unen la joya, purificando ésta en el interior del 

demonio, convirtiéndolo en humano. 

Aún con la joya purificada en su interior Naraku sigue siendo igual de mezquino y retorcido 

aprovecha la joya para convertirse por fin en demonio. pero el alma de Kikyo, que se acaba de 

sacrificar para completar la esfera, no lo permite. Al verse condenado a ser un simple humano, 

Naraku reúne todo su rencor y odio y se quita la vida con la única intención de corromper la 

joya. La cual cae a los pies de Rin. En un instante, de la joya corrompida, aparece  Magatsuhi 

que se mete en el cuerpo de Rin poseyéndola, la esfera está ahora en el interior de Rin, 

detecta que la persona más poderosa a su alcance es Irasue, la madre de Sesshomaru, los 

demás no se habían percatado de lo que le pasaba a Rin, hasta que en contra de su voluntad 

ataca a Irasue, a la que pilló totalmente desprevenida por lo que cae desmayada. Rin es pura 

de corazón pero Magatsuhi se aprovecha de su miedo. 

Nuevamente el cálido viento avisa a Sesshomaru de lo que pasa al otro lado del pozo 

devorador de huesos, él se dirige al pozo con intención de cruzarlo, pero no puede, está 

cerrado. Ordena a Kagome abra el pozo. Ella mira al abuelo quien le entrega un arco y una 

flecha sagrados, y ella sin dudarlo dispara al pozo, la flecha viaja a la dimensión del Japón 

Feudal y se incrusta en el cuerpo de Rin, purificando la joya en su interior. 

Irasue se despierta y al mirar a Rin asustada a su lado se da cuenta que ya no es una amenaza 

para ella, y ordena a Kohaku que la acompañe al pozo devorador de huesos, al darse cuenta 

de que el portal se ha cerrado, Irasue abre un nuevo portal por el que envía a ambos al lado de 

Sesshomaru. Se ha cansado de todos ellos, y es mejor que la joya esté con la sacerdotisa del 

otro lado del pozo.  

El santuario Higurashi bulle de actividades. Rin y Kohaku son adoptados por la familia y van a 

la escuela a la vez que ayudan al abuelo en el templo. Las peleas entre Inuyasha y 

Sesshomaru atraen a los visitantes al templo, para ver a la sacerdotisa (estudiante de 

medicina) que es capaz de dominar a uno de ellos. Sesshomaru mientras practica con su 

espada para conseguir abrir una puerta que les lleve de regreso al Japón feudal. ¿Lo 

conseguirá? Eso ya es otra historia. 


